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REVISTA DE MODAS.

Si en estos dias de recogi­
miento y de piedad he de ha­
blaros también de la moda, 
curiosas lectoras mias.uo será 
sin empezar recordándoos la 
severidad que en vuestros tra­
jes ha de presidir, para asi-tir 
al templo y presenciar las so­
lemnes ceremonias que la Re­
ligión celebre en ellos. Nada 
más propio eñ la mujer cris­
tiana que la sencillez y la mo­
destia, y si estas cualidades la 
realzan en todos los actos de 
la vida, en ninguno tan nece­
sarias como para entrar en la 
casa do Dios: allí donde el es­
píritu va á olvidarse de las co­
sas déla tierra, remontándose 
á más alto espacio, son un con­
traste ridículo las mundanas 
galas; y donde nos muestran 
al Hijo de Dios como símbolo 
de la humildad , pareceria es­
carnio presentarse con los ata­
vies de la soberbia: además, un 
traje brillante y ostentoso tie­
ne siempre el privilegio de lla­
mar la atención, de distraer á 
los fieles y aún aquellas que 
mónos quieran hacer por sí 
mismas, están en el deber de 
presentarse con modestia por 
consideración á los otros. Bien 
só sin embargo que para estos 
dias se hacen trajes ricos que 
han de ser lucidos en ellos, 
pero ya que de algunos años á 
esta parte se ha inventado 
como paseo una de las calles 
más céntricas de la capital, 
para ella aconsejo las galas 
que por demasiado vistosas 
parecen impropias del templo: 
para este, lo mismo hoy que 
eu cualquier época del año, el 
tráje debe ser modesto , de 
poca pretensión, y de poco 
ruido.

Los trajes negros que cada 
vez se llevan con más empeño, 
como traje de calle favorecen 
mucho para este objeto, y los 
que comienzan á hacerse sin 
cola ninguna, son los más pro­
pios: en Francia , las señoras 
no llevan al templo trajes de 
seda, y hasta es de mal gusto 
lucirlo por la calle, tanta es la 
modestia que imprimen á sus 
trajes de diario; aquí vamos 
ganando también algo en este terreno, y ya por lo ménos 
las señoras que saben vestir, no se presentan á pié, sino 
ataviadas con colores oscuros, y  con trajes sin cola ó por 
lomónos ésta recogida; pero se dice que se están hacien­
do muchos vestidos enteramente cortos para calle y cam­
po; las jóvenees los llevarán cortos enteramente, las se­
ñoras más modestas redondos pero hasta tocar el suelo.

Me preguntan algunas suscritoras, si al haber recomen­
dado como abrigos y confecciones de la estación los 
echarpes y manteletas, es que no son admisibles los pa- 
letots, y  me apresuro á decirles que sí, que todavía han

1. Traje pava señorita visto por delante- 
(Patrón: pliego por el revés, núm. XIII, 

íigs. 42 á 51.)

i. k  3. Trajes DE SKfíORA Y NIÑA.
3- Traje de paseo para señora. 2- Traje

( Patrón del paletot: pliego por el revés, ( Patrón 
núm. XII, Ogs. 37 á 41.)

servido muchos modelos de paletots de faya, de sicilia­
na ó de cachemir de la India con adornos de pasamane­
ría, encajes ó flecos de los nuevos géneros ya indicados, 
y como forma aceptando la idea misma del plaston de los 
vestidos, esto es, que el centro de pecho y espalda va ple- 
gadito y sujetos de trecho en trecho los pliegues con pre­
sillas de pasamanería ó de la misma tela: en otros va 
una pequeña manga que sale de la espalda como en la vi­
site, y hay alguno que eu vez do terminar redondo se 
prolonga en pico por los costados.

Ahora, dejando novedades de señora, trataré de vol­

ver loa ojos á los niños, no 
desatendidos por cierto en los 
grabados de El Correo, que 
ofrecen sin cesar á la madre la­
boriosa modelos y patrones 
para ataviar á sus pequeñue - 
los, pero que parecen relegados 
de nuestra crónica y no es jus­
to . Los trajes de los niños su­
fren desde hace algún tiempo 
muy poca variación; el trajo 
inglés que ha degenerado en 
paletot ó vestido princesa, es 
el obligado para niños y niñas 
en la primera edad, variando 
tan solo eu el modo de cerrarle, 
que unas veces es bajo un plas­
ton ó delantera plegada en 
todo su largo y de otro color, 
adorno que se repite eu el cen­
tro dé la espalda; otras veces 
es en bies, y otras con grandes 
picos que cruzan el vestido de 
un lado á otro. Como hechura 
de novidad para niñas ee ha 
inventado un paletot frac qne 
abriendo por delante sobre la 
tela (jue corresponde á la fal­
da , sigue por los costados del 
largo de un paletot corto para 
descender las espaldas por de­
trás en frac cuadrado adorna­
do de presillas y botones de 
pasamanería. Los grandes cue­
llos redondos, parecen sustituir 
para estos trajes á los cuadra­
dos marineros, y algunos en 
realidad ó figurados por el 
adorno , asemejan tres cuellos 
uno sobre otro.

Los niños desde la edad de 
seis años llevan el calzón cor- 
tito y la chaqueta larga abier­
ta sobre chalequito igual, tra­
je  más indicado este año para 
niño9 de esta edad, que la blu­
sa rusa ó sea ceñida con cintu­
rón y cerrada en bies que el 
año anterior reemplazaba al 
vestido inglés para los niños; 
pero muchas madres prefieren 
todavía este traje á la chaque­
ta y chaleco que parecen dejar 
ménos libertad á los movi­
mientos del niño. Con uno ú 
otro traje, el niño lleva ya ca­
misa de hombre con pechera y 
cuello grande vuelto, unas ve­
ces cuadrado como marinero, 
otras vuelto del mismo ancho 
todo alrededor del cuello. El 
sombrero para esta edad es el 
de castor con cinta, y como 

calzado la botita imperial.
Las niñas siguen usando el vestido inglés hasta que ya 

muy altas adoptan el traje de medio término entre el de 
niña y el de señora, y que generalmente se compone de 
falda bastante larga con volante plegado á la inglesa y 
túnica princesa con muy poco recogido y siu más adorno 
qne un jaretón de lo mismo ó un biós, igual al que en el 
pecho figura plaston, ó marca un paletot abierto figurado 
con los vivos y botones: otras veces profieren un vestido 
princesa por delante y plegado por detrás, al pié de la 
aldota de la espalda donde forma un pequeño recogido

liara señorita visto ile espaldas. 
: pliego por el revés, núm. XIII, 

figs. 42 á 51.)
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con nn lazo. Sombrero redondo con ala vuelta de 
un lado.

Acercándose la época de la primera comunión, debo 
decir cuatro palabras ántes de cerrar estos apuntes, sobre 
el vestido propio para ese acto, por más que admite poca 
variación. Para esta ceremonia el traje ha de ser modes­
to , y con preferencia á todos el de muselina blanca sin 
volantes ni plegados, pero á los de este año se les pondrá 
todo el delantal plegadito desde el cuello al pió, sujetos 
os pliegue s de trecho en trecho por el revés, y ceñido el 
vestido del talle por cinturón de seda blanca: otros se 
harán con el cuerpo solo plegado y la falda nesgada de 
adelante y con profundos pliegues por detras, adornada 
en el bajo de ancho jaretón con jaretitas encima. Gola de 
tul y mangas de b ilíones ó de puño con otro rizado á la 
mano, y velo grande con jare ton. Los niños denegro, con 
lazo blanco en el brazo izquierdo.

Joaquina. B almaseda.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 Á 3. Trajes de señora y niña.
1 y 2. Traje para «¿rea.—(Primer vestido largo.) (Pa­

trón en el pliego por el revés, núm. X III, figs. 42 á 51.) 
Puede ser este traje de seda ó de cachemir de la India, 
presentándole el grabado por delante y por detrás. La 
falda, sin adorno en el bajo, se adorna por delante de 
un ocharpe oblicuo, miéntras que por detrás los dos cos- 
tadillos de la chaqueta se prolongan á formar un nudo. 
La fig. 51 ofrece el cróquis para la falda y echarpe con 
las medidas exactas: los paños de adelante y nesgas se 
montan á la costura sin plegado ninguno, y por detrás 
el vuelo se recojo en pliegues profundos: el echarpe es un 
paño al hilo con flaco (véase núm. 1) ó en biés formando 
vuelta (núm. 2), terminando en punta y cogiéndole la 
misma costura del paño de atrás. El cuerpo-chaqueta 
se corta por el patrón indicado , quedando por delante 
recto como chaqueta y por detrás la aldeta de la espalda 
se adorna con botones y presillas y debajo de ella los 
costadillos se continúan á formar un nudo. Los signos 
correspondientes indican cómo se unen el cuello y 
vueltas.

3. Traje para señora.—(Patrón del paletot: eu el plie­
go por el revés núm. X II, figs. 37 á 41.) La túnica de 
falda drapeada y la falda , son do cachemir oscuro con 
lazo do faya igual y plegados de lo mismo, y el paletot 
lleva bordados al pasado y un plegado do seda con la 
orilla deshilada. Sombrero bullonado do tul negro con 
rosas y plumas.

4 y 5. Puntillas de crochet y trencilla.
Ambas son á propósito para guarnecer pantalones, 

camisas, gorras de lana y cualquiera otra prenda de 
lencería de diario: ambas tienen como fundamento la 
trencilla cluny, la núm. 4 con una vuelta calada por 
cada orilla, cuya ejecución resulta clara en el dibujo, y 
la núm. 5 con una cadeneta que sujeta las presillas por 
uno de los bordes y por el otro * 6 ptos. de cadeneta, 
3 barras en los tres primeros, uno sujetando trespiquillos 
de la trencilla * y se repite desde la señal.

6 Á S. Pantalones.
(Patrón para los dos primeros: en el pliego por el de­

recho, núm. X , figs. 25 y 27.)
El núm. 6 se compone su adorno de dos entredoses 

bordados entre eres séries de plieguecitos y un volante 
ricamente bordado áplumetis. Después de coser las dos 
piernas de 1 á m se sostiene el borde con una cinta, y la 
parte superior lleva una jareta postiza que forma cin­
tura por delante y frunce el vuelo por detrás.

El núm. 7 se corta por el patrón mismo y se arma de 
igual manera, adornándole un entredós de encaje de hilo 
que sirve de cabeza á un volante bordado que descansa 
en uno do hilo y por arriba va un entredós bordado al 
que sirve de cabeza una puntilla de hilo también.

El núm. 8 y 45 son un pantalón para niña; su patrón 
le ofrece el pliego por el derecho núm. IX , figs. 23 á 25, 
y so corta según indica el patrón con una abertura en 
cada lado, cerrando en el bajo en cartera con ojales y 
botones. El jaretón y volante de batista, se bordan con 
algodón de color por el dibujo núm. 45.

9. Gorra de cama.
Patrón y explicación en el pliego por el derecho, nú­

mero IV , figs. 13 y 14.

10. Redecilla de crochet.
Para esta labor, como para todas las de punto, será

conveniente cortar un patrón ovalado, de 43 centímetros 
de largo por 30 de ancho y se hace la misma forma de 
un calado sencillo de crochet, terminando luego este 
fondo con una vuelta de puntos dobles, otra de barras 
triples alternando con calados para pasar la cinta de 
sujeción, otra vuelta de puntos dobles y una puntilla, 
que puede copiarse de las varias que ya tienen recibidas 
nuestras lectoras. El Correo próximo ofrecerá mode­
los de crochet para el fondo.

11 y 12. Medias de seda.
Las medias de seda de color van siendo parto indis­

pensable del atavío femenino. El núm. 11 muestra una 
media de seda lila con entredoses calados y ramo bor­
dado encima, y el núm. 12 una media de seda rosa con 
listas horizontales y transversales azul claro y negro.

13. Camisa abierta en corazón.
(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. V I, fig. 17.)
Por delante y en el hombro esta camisa cierra con 

botones, y en el escote y mangas va guarnecida de uua 
tira de batista y encoje, ocupando el centro del escote 
un plaston plegado de batista, sujeto por dos bieses. 
Esta camisa conviene para trajes escotados y mide 74 
centímetros de largo desde la manga por 223 de anchura 
por abajo.

14 á 17. Camisas tara hombre.
I j  y 15. Camisa con pechera lisa.— La pechera lisa, 

ligeramente redondeada por abajo, es siempre de muy 
buen gusto, y estos grabados presentan un nuevo sistema 
para cerrar la camisa, que no podrá ménos do ser bien 
recibido porque suprime los botones, formando el borde 
de la pechera una vuelta en la superior hácia adentro y 
en la inferior hácia afuera (véase núm. 14), y  al almido­
nar la pechera, estos dobleces quedan muy fuertes y en­
tra uno en otro, cerrando una presilla en el talle unida 
á la mitad superior.

1G. Camisa con adornos de color.—Las tablas de la 
pechera se disponen como indica el m odelo, y cada una 
lleva un biés de color cosido con el pespunte exterior: 
cuello y puños repiten el mismo adorno.

17. Camisa con chorrera.—Los pliegues del modelo y 
las guarniciones do batista dispuestas en chorrera sobre 
el jaretón de enmedio, van adornadas de pespuntes 
rojos.

18 y 19. Enaguas.
18. Enagua con ancho canesú.—(Patrón y bordado en 

el pliego por el revés, núm. XV I, figs. 53 y 59.) El cane- 
bú-cinturou, aunque lleve cinta enjareta, abotona por 
detrás, y el largo y disposición de los paños se arregla 
por el croquis que acompaña al patrón dejando además 
la tela necesaria á las jaretas: una tira bordada con co­
lores, y que muestra el pliego en la fig. 73 completa la 
enagua.

19. Enagua de franela .—Córtese por el patrón de la 
anterior, un poco inéuos larga y ancha y se hace en 
franela azul clara con volante de 12 centímetros casi cu­
bierto por otro bordado, ocultando el cosido un biés 
con bordado á punto ruso blanco.

20 y 21. Traje de mañana .
(Patrón del paletot: en el pliego por el revés, núme­

ro X V , figs. 54 á 57.)
Falda y paletot de percal fino y este adornado de tiras 

bordadas con color (véansenúms. 30 y 31). colocadas lisas 
bajo una tira pegada á pespunte. La falda lleva dos v o ­
lantes bordados lo mismo, y el paletot so corta por el 
patrón indicado, eu el que va marcada con pan titos la 
línea que indica el plantón, debajo del cual va una tira 
postiza para los ojales. La mauga va de distinto modo 
adornada eu cada uno de los modeloi y el cuello se corta 
al hilo y doble, de 6 centímetros de ancho, y se le hace 
llegar hasta terminar cuadrado con el plaston.

22 y  32. Camisa para vestir.
(Patron’y dibujo: en el pliego por el derecho, núm. VII,

figs. 18 á 20.)
Esta camisa tiene 94 centímetros de largo por 216 de 

ancho, y el grabado indica como la mauga so une al es­
cote y forma parte de él, para lo cual en el patrón se 
marca esta unión por números. El patrón lleva el dibujo 
y el núm. 32 la cenefa del borde.

23 y 24. Paletot de mañana.
(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. I, figs. 1 á 5.) 
El grabado presenta por delante y por detrás un pa­

letot de mañana de piqué ó brillantina blanca con 
plaston plegado, y tiras bordadas completan su adorno; 
un biés interior sostiene los bordes del paletot por de­
lante y otros transversales los pliegues de trecho en 
trecho: el adorno de la manga y cuello le presenta claro 
el grabado, y los bolsillos al hilo tienen 18 centímetros 
de largo por 9 de ancho; el cuello parece triple pero en 
sólo por el adorno, llevando en cada extremo uua presi­
lla que corresponde á un boton que va en el plaston.

25. Calzoncillo para caballero.
(Patrón: en el pliego por el revés, núm. X IV , figs. 52 

y 53.)
Córtase en inglesina ó cretona blanca y el borde in­

ferior es un elástico de telar ó de aguja que evita las 
cintas para eujetar: para este elástico se ponen 180 pun­
tos en la aguja y se hacen 100 vueltas á punto inglés, 
cerrando luégo la tira con un punto por encima y co­
siéndola también á punto al dobladillo de la tela. La 
cintura es de tela doble y lleva su orejuela que corres­
ponde á dos ó tres botones para dejarla más ó ménos 
ancha.

26 Volante barredero.
Sigue poniéndose á los trajes de vestir, y  consiste en 

dos tiras de muselina de 11 y 14 cents, de ancho, plega­
das á grupos y colocadas, contrariados estos, después de 
guarnecer cada uno con una puntilla de hilo.

27 Á 29. Cuello y puños para  traje de mañana.
(Patrón: en el pliego por el revés, núm. X V III, figu­

ras 61 y 62.)
El núm. 27 ofrece el cuello que muestra también la 

figura núm. 60, cuellos grandes y lisos que corresponden 
á los trajes de mañana, hechos en tela de hilo fina; los 
puños van adornados de gran vuelta redonda ó cuadra­
da, y estas dos partes se cosen una á otra, mientras que 
eu el cuello van unidas por un puño de uno y medio cen­
tímetros. Estos juegos no admiten más adorno que nn 
bordado á punto ruso, pespuntes á la máquina, ó una 
puntilla de hilo bordada con color.

33. Cuello marinero para niño.
(Contornos del dibujo: en el pliego por el revés, figu­

ra 71.)
La forma y dibujo los ofrece el pliego de patrones, y 

se ejecuta con cinta rusa, unidas por barras de festones 
y encaje inglés alrededor.

34 y 35. L iga de crochet.
Esta liga es muy sólida, porque la forman elásticos 

pasados por cintas rizadas, lo que permite ceñir ó alar­
gar la liga: nn rizado de seda á cada borde con una pun­
tilla de crochet (véase núm. 35), la completan.

36. Camisa bordada con color.
(Dibujo: en el pliego por el derecho, figs. 34 y 35.)
La novedad de e*ta camisa consiste eu bordarla con 

color á punto de contorno y pasado; El Correo próxi­
mo ofrecerá también parte del dibujo de esta camisa.

37 Á 39. Camisas de noche.
(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. I I I ,  figu­

ras 8 á 12.
37. Camisa con guarniciones de percal fino con plie- 

guecitos y guarniciones orilladas de puntilla. (Véanse 
números 4 y 5). Cuello alto y puños con guarnición.

38. Camisa con escota cuadrado.—La explicación de 
esta camisa, que va adornada con entredós y guarnicio­
nes bordadas á la inglesa , la ofrece el pliego con el pa­
trón antes indicado.

39. Camisa con pechera h u l lo n a d a Ejecútase por la 
explicación de la anterior , y se adorna con bullones se­
parados por bieses de percal de co lor, del que son los 
puños y cuello abierto en solapas.

40 y 41. Chambra.
(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. I I , figu­

ras 6 y 7.)
Llamamos la atención de nuestras lectoras hácia este 

patrón, que puede lo mismo servir para camisa de noche 
dándole un largo proporcionado; el grupo de 6 pliegues 
de cada delantiro, va separado por tres tablas y nn en­
tredós bordado, terminando el borde un pequeño bullón 
y un volantito con encaje de hilo: otro semejante guar­
nece el cuello y puño, que llevan su entredós bordado, y 
al cortar la manga, se calcula tela de más para los plie-
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guecitos, frunciendo además el bajo de manga ántes de 
fijar el puño.»

42 y 43. Peinador y  cofia de mañana.
(Patrón: en el pliego por el revés, núm. X IX , figu­

ras G3 á 65.)
El croquis que acompaña al patrón, indica las medi­

das que corresponden al peinador-bata de cachemir, que 
va abierto por delante, cortado en picos el borde y guar­
necidos de encaje de hilo igual al entredós, que va más 
adentro sobre una cinta de color; un boton de color 
también sujeta cada pico, y  el mismo adorno se repite en 
la manga, cuello y limosnera. EL fondo de la gorra es un 
óvalo de muselina de 36 cents, de largo por 30 de ancho, 
y un valenciennes y un plegado de cinta, forman el ador­
no alrededor y descienden en caida por detrá?.

44. Camisa abierta en fichú.
(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. Y , figu­

ras 15 y 16.)
Esta camisa, ricamente guarnecida, tiene el hombro 

muy alto, y no puede llevarse sino con trajes de su mis­
mo escote. Su adorno consiste en entredoses plegados y 
ricos valenciennes.

45 y 46. Camisa con escote cuadrado.
(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. V III , figu­

ras 21 y 22.)
El núm. 46 ofrece la guarnición del escote bordada á 

festón y minuto á dos colores, que se coloca después de 
hecha la camisa por el patrón y fruncido su vuelo á un 
pequeño puño; igual adorno repite la manga.

48. Caja para tocador.
(Contornos del dibujo: en el pliego de patrones.)
El trasparente es de percalina inglesa, que forra una 

caja de cartón en semicírculo de 51 cents, de largo por 
10 de ancho en el centro, cubierta la tapa de algodón en 
rama para acerico. Un volante la guarnece alrededor, y 
un rizado de cinta cubre el borde de la tapa.

40 Á 51. Estuche para peines.
Los núms. 49 y 50 muestran el estuche abierto y cer­

rado, y el 51 la tela que le forra de cutí, en el cual se 
bordan las listas que indica el modelo á punto ruso: para 
los dos bolsillos se hace volver la tela de las cabeceras y 
una cinta de hilo sujeta con un bordado á cada lado de 
las cenefas, sirve para atar el estuche.

52 Á 53. Peinador para niña.
(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. 11, figu­

ras 28 á 33.)
Las distintas piezas del patrón reunidas por las le­

tras, hacen enteramente comprensible este peinador- 
bata, formando pliegues interiores en el talle, en la cos­
tura de la espalda y costadillo. Este traje se hace en al­
paca ó bengalina lisa ó á cuadros con forro de cretona y 
adorno de galón bordado.

54. Sombrero para niña.
Es de castor gris y forma de capota, con rizados de 

seda azul por dentro y fuera del ala, y pluma y bridas 
azules.

55. Fichú de tul.
Sobro armadura de tul ordinario se forma un peto 

plegadito de tul y se guarnece de entredós bordado en 
tul, que se continúa alrededor del escote, y se guarnece 
de encaje anqho por fuera y estrecho al escote.

56 y 57. Pañuelos de la mano.
El primero, es un pequeño círculo de batista rodeado 

de ancho encaje inglés, cuyo dibujo ofrece el pliego de 
patrones por el revés, y el segundo, es un cuadro de ba­
tista cruda con jaretón azul pálido y cifra bordada con 
azul.

58. Pantufla.
Ya bordada en cachemir con trencilla y punto ruso, 

constituyendo la principal novedad las solapas que se 
vuelven en la espalda ocupando su centro un lazo.

59 y  60. Cofia de mañana.
Es una armadura recta con plegado de muselina á un 

borde y dos plegados de encajo al otro, todo ello atrave­
sado por un retorcido de cinta que se anuda por detrás 
con largas caidas. Lazo por delante.

Joaquina Balmaseda.

El escritor moral por excelencia, el infatigable propa­
gador de las buenas ideas, el defensor celoso de la mujer 
y la familia, acaba de publicar un magnífico articulo en 
La Epoca, que nos apresuramos á trasladar á las colum­
nas de nuestro semanario.

En él hace un entusiasta llamamiento á las señoras de 
alma caritativa, para que acudan en auxilio de los niños 
que habitan en apartadas aldeas , proporcionándoles el 
pan espiritual para alimento de sus almas , como lo ha­
cen con tanta generosidad cuando se trata de allegar li­
mosnas con que acallar el hambre del desvalido.

La empresa es levantada, y digna del escritor de espí­
ritu superior y corazón magnánimo, y de las damas es­
pañolas, tan prontas siempre á sacrificar cuanto poseen 
por una noble causa.

Unimos nuestra humilde voz á la del escritor exelare- 
cido; imploramos con él la benevolencia de nuestras 
hermanas en favor de los hijos de los pobres, hacemos 
fervientes votos para que la semilla confiada hoy á las 
auras del amor y la caridad, fructifique y produzca en 
breve bellas flores y frutos primorosos.

l o s  An g e l e s  d e s h e r e d a d o s .
¡Qué hermoso es el campo! Los que vivimos en las ciu­

dades, gozando de las ventajas de la civilización y de 
los adelantos del progreso material, asfixiados con el 
humo do las chimeneas, descansando en mullidos coji­
nes, saboreando ricos manjares, admirando las obras 
del ingenio y de la industria, soñamos con el aire puro 
de los campos y con los encantos do la naturaleza, de­
seando hacer un paréntesis en la existencia del bullicio 
y del placer, que llega á parecemos monótona. ¿Por qué 
cuando voy al campo se oprime mi corazón y experi­
mento el más triste de los desencantos]

1 Ah! porque allí veo la desabrigada choza del labrador 
que riega con el jugo de su sangre el surco que abre el 
arado para producir el pan de mañana; porque allí se 
agrupan unas cuantas covachas, castigadas por el sol y 
por la nieve, donde perecen las clases necesitadas, cuyo 
clamor se pierde en el espacio. En esos rincones se es­
conde la generación que so levanta; niños embrutecidos 
por la ignorancia, que desconocen el santo temor de 
Dios, que no aprenden á leer y á escribir, que no adquie­
ren nociones del bien y del mal; ángeles desheredados, 
viven al dia, sin pensar que son los hombres del porve­
nir; en sus frentes arde acaso la llama de la inspiración, 
y su genio muere sin que la patria aproveche esos frutos 
de bendición que el cielo le concede; un niño es la espe­
ranza de un hombre, y es preciso abrir camino á las 
inteligencias que se malogran, oponer obstáculos á la ex­
plotación que la maldad alcanza abusando de la igno­
rancia. El torrente arrollador de la propaganda dema­
gógica, con ser predicación de perversos principios so­
ciales y religiosos, solo puede contenerse con una barre­
ra: el libro moral, la lectura sana. Sepan leer los niños, 
incúlqueules en sus primeros años máximas convenien­
tes, y la semilla dará su fruto; una vez abiertos los ojos, 
no serán ciegos instrumentos de la perfidia.
■ Las escuelas rurales, verdaderamente incompletas, 
adelantan poco ó nada por falta material de libros y de 
útiles para la enseñanza; los pobres maestros, mártires 
de la educación, siu recursos para subsistir ellos mis­
mos, hacen esfuerzos heróicos en la penosa tarea que se 
imponen, la indiferencia de los padres, que no han 
aprendido á conocer las ventajas do la instrucción, re­
trae á los niños de asistir á la escuela, y la carencia de 
medios para adquirir los libros, completan el abandono. 
La caridad lo puede todo: la limosna de una cartilla, de 
un catecismo, de algunos libros repartidos entre las es­
cuelas má3 pobres, pondrian remedio al mal.

Estas consideraciones me las sugiero un real decreto 
publicado en la Gaceta, cuya trascendencia provechosí­
sima ha pasado casi inadvertida : el real decreto de l.° 
del corriente mes, expedido por el ministerio de Fomen­
to, ha de dar resultados positivos, resultados prácticos, 
puesto que la viva vox no es bastante á grabar en la me­
moria de los niños los principios fundamentales de la 
educación, que solo se conservan estudiando el libro. 
Medidas de esta importancia , que tienden á mejorar la 
instrucción primaria, no son pasto de la política de par- 
tido3; su acción está fuera del alcance de los tiros de la 
maledicencia. Propagar la enseñanza, extender sus luces, 
formar hombres es la misión de la humanidad, y cuanto

tienda á tan benéfico objeto, debe recogor aplauso, ya 
lleve al pié la disposición el nombre del señor conde de 
Toreno ó el de su mayor antagonista. La gloria será 
para el ministro que concibió la idea; las ventajas de su 
realización serán siempre para el país. El Gobierno lo ha 
dicho en la exposición del decreto: "El primer deber de 
los poderes públicos es fomentar la instrucción de la in­
fancia «i

Por el camino señalado se llega lejos. Repartir en gran 
cantidad libros, encerados, mapas, papel pautado, agu­
jas y cuanto contribuya á que la enseñanza produzca los 
mejores resultados, es un bien para la humanidad; esa 
semilla que va á sembrarse, dará ópimos frutos. Sin em­
bargo, los autores de obras didascálicas son también 
pobres, y poco pueden ofrecer, á pesar de su buen deseo, 
aquí donde el trabajo del escritor es de los modos de vi­
vir, el que menos da de vivir , como dijo Larra. El Go­
bierno, que ha concebido el útilísimo pensamiento de 
amparar las escuelas rurales, puede hacir mucho, secun­
dado por el entendido Director de Instrucción pública y 
ayudado por el celo de las dignísimas personas nombra­
das para formar la comisión que ha do entender en lle­
var á cabo la disposición soberana.

En otros países, las clases ilustradas ayudan á los go­
biernos á popularizar el conocimiento de los buenos li­
bros de educación. En los Estados-Unidos, por ejemplo, 
se da la mayor preferencia á la instrucción de las clases 
menesterosas, siendo este más que otro alguno el secreto 
de su gran riqueza y poderío; allí son muchas las perso­
nas de cierta posición social que, ó bien para solemnizar 
algún suceso fausto en la familia, ó bien al dictar su úl­
tima voluntad, destinan una parte de su fortuna para la 
fundación de escuelas, para premios anuales en las ya 
establecidas, ó para la distribución gratuita, entre las 
más pobres, del material de enseñanza, juntamente con 
millares de libros escogidos, de sanas doctrinas y útiles 
conocimientos, que fortifican el amor á Dios, á la familia, 
al trabajo y á la patria, llevan la luz de la civilización á 
todas partes, produciendo un bien inmenso en la so­
ciedad.

Tan patriótica costumbre, que nosotros hemos debido 
imitar hace mucho tiempo, es un poderoso elemento para 
la buena educación moral, religiosa, científica, artística 
y literaria de la juventud. Por eso creo que el Gobierno, 
las Diputaciones provinciales, los Ayuntamientos, las 
Academias, los claustros de los establecimientos de ins­
trucción piíblica, los cabildos de las catedrales, los gran­
des propietarios y capitalistas, y los particulares todos 
que aspiren al patriótico y hermoso título de amigos del 
país y de los pobres, prestarían un gran servicio á la cul­
tura del pueblo y á la ensoaauza en general regalando 
una ó dos veces al año á las escuelas más apartadas de 
los grandes centros de población algunos centenares de 
libros que reunieran las condiciones apetecibles, mere­
ciendo, en cambio de tan pequeño desembolso, las bendi­
ciones de miles de familias, que tal vez deberían á ese 
donativo el bienestar de toda su vida, porque de la ins­
trucción y educación de los pobres dependen la dicha y 
las virtudes en el hogar, el mejoramiento de las costum­
bres públicas, el nobilísimo sentimiento de la patria, la 
cultura general del país, la riqueza y el engrandecimien­
to nacional.

Pero hay más: la disposición del Gobierno en favor de 
las escuelas rurales alcanzaría mayores resultados va­
liéndose de un poderoso agente que nunca, y ménos en 
nuestros dias, se ha negado á tender la mano generosa á 
las clases necesitadas: la mujer. Nuestras damas podrían 
ayudar grandemente á la comisión nombrada. Hoy, todo 
lo que se piensa y se realiza lleva en sí ó la iniciativa ó 
el impulso de la mujer; á ilustres señoras se deben bené­
ficos proyectos: ahí está el Hospital de niños, el homeo­
pático, la reciente Asociación general de agricultura, el 
pensamiento de formar una Sociedad de escritores para 
propagar la lectura de los buenos libros, las Juntas de 
caridad, etc. Repartir el pan de la inteligencia es una 
do las primeras necesidades de la vida social.

Las madres, sobre todo, que ven crecer y desarrollar 
la inteligencia de sus hijos merced al estudio, están lla­
madas por el corazón á dar impulso al pensamiento; 
únanse en Madrid, en las capitales de provincia y hasta 
en los pueblos de importancia las damas mejor relaciona­
das, sin constituirse con la formalidad de Junta, que 
nada añade á su buena obra, llamen á la puerta de los 
ricos, pidan una limosna, y con la mágia de sus encantos 
y el poder de la santa caridad, alleguen fondos para com ­
prar libros de primera enseñanza, que pueden repartir 
ellas mismas por medio del presidente de su Ayunta­
miento ó dirigiéndose á la comisión oficial, que estoy se­
guro les prestaría su apoyo en tan noble ocupación.

Ya lo he dicho antes de ahora. La instrucción de la 
infancia fué siempre para mí especie de sacerdocio. En 
jardín que no se cultiva ¿qué han de nacer más que hier­
bas y plantas malditas? instruir al pueblo es sostener el
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4 5. Puntillas de crochet

7. Pantalón guarnecido con 
encajes de hilo ( Patrón: 

en el pliego, núm. X, 
iigs. 20 y 27.;

Pantalón con entrado 
•es y puntillas ( Patrón 

Pliego por el derecho, 
núm. X, figs. to y *7.)

mal

12. Medias de 
seda á rayas.11. Medias

de
seda caladas

'\\Ü- V  ,? :r '
13. Camisa abierta en coraron. (Patrón: pliego por el derecho, 

núm. VI, fig. 17-1

10- Kedecil la de crochet9. Corra de cama. (Patrón y 
explicación: en el pliego por el 

derecho, núm. IV, figs. Id y 14.)

8. Pantalón para ñifla. (Patrón: en el pliego por e 
derecho, núm. IX, figs. 23 á 25.)14 Camisa con pechera lisa, para hombre 

(Véanse los núms. 15 y 17.)

19- Enagua de fran

18. Enagua con peto ancho. ( Patrón: pliego por el 
revés, núm. XVI, liga. 58, 59 y 73.)

20 y 21. Traje de mañana- (Véanse los núms. 30 y 31. (Patrón: pliego por el revés, núm. XV
liga-5lá57.)

22. Camisa de vestir. (Véase el núm. 32.) (Patrón: pliego por el derecho
núm. VII, liga- 18 á *0i>.)

23 y 24. Paletotde mañana- (Patrón: pliego por el 
derecho, núm. 1, flgs l  á 5.)

25- Callón para hombre (Patrón: pliego por el revés, núm- XIV, figs, 5* y 53.)15 á 17. Tres camisas para hombre. (Véas# el núm. 11.) 26. Volante bai

l u n m U

¡ . r- V a .
l i  ", ¿ \  v ti it í l * l

f V  ‘ * r- W :
V  y V \  1 s E m
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4* y 43. reinador y cofia de mañana. (Patrón: pliego por el revés, núm. XIX,
liga. 63 á 65

38. Camisa con escote cuadrado. (Patrón: pliego por 
el derecho, núm. III, figa- de S á 12.)

41. Chambra. (Patrón: pliego por el derecho, 
núm. II, figs. 6 y *•)

pliego por el derecho. 
6 y 7.)

46 • Cenef i para la camisa núm. 45-

44. Camisa abierta en fichú. (Patrón: pliego por el derecho, núm. V,
figs. 16 y 16.)

30. Cenefa bordada de color. 
(Véanse los núms- 20 y 21.) 32. Cenefa liara la camisa núm. 22.

47, CéSéfa^búrákdá decbfór'i>TÚft el WnÜiloá 
núm. 8.

45. Camisa con escote cuadrado. ( Patrón: pliego por el derecho, 
núm. VIII, figs. 21 y 22.)

33. Cuello marinero para niño. (Dibujo: 
pliego por el revés, fig. 7!.)

34. Liga de crochet.

sello de maña­
na. (Patrón: pliego 
por el revés, núme- , 
roXVIll, figs. 61y 62.)

31. Cenefa bordada en color. 
(Véanse los núms- 20 y 21.)

28 y 2 ). Puños (Patrón: 
núm. XVIII, figs. 62o  y 62íiSj

36. Camisa bordada con color. (Dibujo: en el pliego por el derecho, figs. 34 y  35-)
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edificio social ; instruir á sus hijos es sostener su propia 
casa. Abandonada la instrucción, la sociedad y la fami­
lia se hunden.

Teodoro G uerrero.
Madrid 26 de Marzo de 187?.

MARIA AL PIE DE LA CRUZ.
Mulíer, ecee filias tuis.
(Mujer, hé aquí tu hijo.}

Joax 19.

Junto al pié de la Cruz alza María 
su inmaculada y amarilla frente, 
y el llanto abrasador de la agonía 
brota empañando su pupila ardiente: 
en el rostro del Hijo con porfía 
inmóvil fija su mirar doliente, 
y espera con el alma desgarrada 
un postrimer adiós, una mirada.

Y  al fin la luz de los divinos ojos 
que su esplendor al dia le otorgaron, 
y al extenso erial lleno de abrojos 
galas con su hermosura le prestaron, 
ya del dolor tristísimos despojos, 
de María en la frente se fijaron, 
mientras su labio que la muerte helaba,
“Mujer, mira á tu hijo,» murmuraba.

A l nombre de Mujer, estremecida 
la triste Virgen aumentó su duelo, 
y brotó de su alma dolorida 
ancho raudal de llanto sin consuelo: 
ein esperanza en su dolor, sin vida, 
alza sus ojos coa afan al cielo, 
y  en su martirio sin igual exclama:
"¡Mujer y madre no.... Mujer me llama!...

¡Mujer!... Mujer.... cuando mi vida diera 
por cada gota de tu sangre pura; 
cuando anegan mi alma en lucha fiera 
indefinibles mares de amargura; 
cuando solo por tí beber quisiera 
la horrible copa que tu labio apura: 
cuando al pié de la Cruz temblando espero 
tu última aspiración, tu adiós postrero.

¡Mujer! cuando contigo el alma mia 
está clavada en el madero santo, 
y  del Calvario la sangrienta via 
regó con creces mi doliente llanto; 
cuando la luz de mi sereno dia 
perdió en tus ojos su divino encanto; 
cuando en el mundo para mí no hay calma,
¡me dices Tú, Mujer, Hijo del alma!

¿En qué pudo ofenderte mi ternura, 
inmaculado amor de mis amores, 
que al contemplar mi afan y mi amargura 
aumentas con tu acento mis dolores1?
¿Por qué separas tu mirada pura 
de mi marchita frente sin colores?
¿por qué en tan triste y angustioso instante 
no dices Madre, con tu voz amante?

¿No tomaste en mi seno forma y vida?
¿no fueron mi alegría tus hechizos?
¿no envidiaba á la brisa, estremecida, 
cuando besaba tus suaves rizos?
¿no cerqué tu existencia bendecida 
de los cuidados á mi amor precisos, 
y en el feliz Relea, con dulce empeño 
no guardé siempre tu iuocente sueño?

¿Y de tu duelo y tu Pasión, do quiera 
no he sido por mi mal mudo testigo, 
y  sola y triste en mi congoja fiera, 
tu lenta huella en mi aflicción no sigo?
¡O h! ¿no existe una madre, una siquiera 
que el llanto á compartir venga conmigo?
¿No hay consuelo á mi mal? ¡el que me ame, 
que Reina do los Mártires me llame!»

Aquella voz doliente y cariñosa 
hirió del hijo el corazón amante, 
y  una mirada lenta y dolorosa 
fijó de la Señora en el semblante; 
vió su pena insondable y angustiosa, 
y  con voz apenada y espirante, 
dijo á la triste Virgen desolada:
"só Madre de los hombros, Madre amada:

Sé de sus noches argentada luna, 
sé claro sol de sus tranquilos dias, 
embellece su mísera fortura 
y  preside sus dulces alegrias: 
sus lágrimas contando una por una, 
ven á ponerlas á las plantas mias, 
que si tu amor, Señora, las abona, 
perlas se harán de su inmortal corona.

Año X X V III , núm. 15

No tienen en el valle de la vida, 
que cruzan entre afanes y dolores, 
más cierta protección, mayor egida 
que tu santa clemencia y tus amores: 
por Tí, Madre dulcísima y querida, 
olvidaré su culpa y sus errores, 
y á influjos de tu ruego soberano 
gracia y perdón derramará mi mano.

Ya di mi sangre, mi existir, mi aliento, 
por esos hijos que te entrego ahora, 
y tanto, y tanto amor por ellos siento, 
que aun quiero darles más en esta hor»; 
prenda de inmenso precio y valimiento 
cual ninguna eres Tú, bella Señora, 
y yo les doy tu amor; desde este dia 
sé Madre de los hombres, Madre mia.»

La Virgen de Sion, la flor bendita, 
la rosa en el Calvario deshojada, 
mostró su frente pálida y marchita 
en sus amargas lágrimas bañada; 
y enmedio del tormento que la agita 
dijo á los hombres con su voz sagrada,
"Y o os cubriré con mi divino manto, 
mas hoy venid y acompañad mi llanto.»

Enriqueta L ozano de V ilciiez.

EL ARREPENTIMIENTO.

A l pié del altar sagrado 
Donde la imágen se ve 
De Cristo crucificado, 
Clama un siervo del pecado 
Con el grito de la fé:

— ¡Héme á tu planta, Señor! 
En triste llanto deshecho 
Vengo á mostrarte el dolor 
Que despedaza mi pecho 
Cerrado para tu amor.

Aunque tarde, comprendí 
Que en esta morada impura 
Que florido Edén creí,
Solo hay noche y amargura 
Separándonos de tí.

Ciego entro lides cruentas 
Voy cruzando por la vida, 
Donde á la humildad alientas,. 
Cual ave que cruza herida 
La región de las tormentas.

Goce y dicha ambicionó, 
Mas por lograr lo que ansiaba 
La virtud sacrifiqué;
Y  hallando lo que buscaba, 
Mi infortunio al par hallé.

Todos advertir pudieron 
Las lágrimas de mis ojos; 
Todos mis quejas oyeron, 
Mis piés desgarrados vieron 
Por los punzantes abrojos.

Mas ninguno en tanta pena 
Me brindó un consuelo humano- 
Con alma clemente y buena... 
¡Y me llamaban hermano 
Con acento de sirena!

Tú que mi soberbia viste 
Me humillaste por el suelo;
Mas oyendo mi voz triste 
Desde tu trono del cielo,
De mí te compadeciste.

¡Dios y Padre! aunque no soy 
Digno de tu amparo santo, 
Rendido y humilde estoy:
De mi oprobio me levanto;
De tí vine y á tí voy.

Y  aunque con rigor me hieres, 
¡No abandonarte jamás 
Te prometo por quien eres! 
¡Enclávame, si lo quieres,
En esa craz en que estás!—

Dice el pecador contrito, 
Y  una voz siente en el alma 
Que parte de lo infinito... 
¡Ella sus tormentos calma! 
¡Es la del perdón bendito!

A ntonio  A r n a o .

JESUS CRUCIFICADO.
SONETO.

Con sublime y heróica mansedumbre, 
De un áspero madero ensangrentado 
Pende Jesús, que escucha resignado 
Los gritos de la ciega muchedumbre;

Pálido el sol por la celeste cumbre 
Gira con negras nubes enlutado,
Que al ver al Criador crucificado 
Tembló en los aires y perdió su lumbre.

A l exhalar el último gemido,
La tierra vaciló sobre su asiento,
Y el piélago lanzó ronco bramido;

Murió Jesús á impulsos del tormento; 
Mas de su muerte triste y dolorida 
Brotó el raudal de nuestra eterna vida.

F. D. de Tejada .

¡ONDINA!
TraJucida del francés

POR P. J O S E F A  PUJOL DE COLLADO.

(Continuación.)

Enrique IV se habia enamorado como un loco de la 
hija del marqués de Cocuvres; pero sabiendo sobrada­
mente que su historia galante empezada en Payelle, con 
la griega de la isla de Chipre, y termiu ida con María de } 
Beauvilliers, abadesa de Montmatre, habia sido harto 1 
pública, para que corriera de boca en boca , y temia, en 
caso de aventurar una declaración , que Ondina se acor­
dara más de lo conveniente, de su inconstancia paro 
con las señoras de Tignonville, Martina Amandiua, 
Cataliua de Luc, Fieurfette, Grandée, Boinville, Klein, 
Carlota de Bauue, Francisca de Moutmorency, Diana, 
Carlota des Essarts y Antoineta de Pous. E sto , no obs­
tante, y con la tenacidad que le distinguía, el enamora­
do monarca habia cuidado, durante el corto paseo qne 
diera con la de V illiars, de inclinar en su favor á la 
hermana de Ondina, la cual por su parte y con la pers­
picacia que distingue á la mujer, habia medido lo bas­
tante en un momento, todas las ventajas que ofrecía á 
su familia el amor del rey, para resolverse á favorecer, 
en cuanto pudiera, los planes de éste.

En aquellos tiempos las grandes damas no se desde­
ñaban de pasar por entretenidas, y el honor de ser la 
querida del rey era más solicitado que un título de 
nobleza.

Sin duda Ondina no abundaba en las ideas de su 
hermana, y á esto se debió la marcada frialdad con que 
acogiera las galanterías del monarca.

— Estoy seguro que si vuestra hermana me lo exigiera, 
decia aquella noche el rey á la marquesa de Villiars, 
entregaría la corona al duque do Borbon, mi inmediato 
heredero.

— Para felicidad de vuestros súbditos, espero señor, 
que mi hermana no os exigirá nunca tal sacrificio.

— ¡Con la esperanza de ser amado por ella, daría la 
Francia!

—Y  haríais m al, muy m al; la corona es siempre un 
mérito más.

Enrique IV sonrió comprendiendo que la marquesa 
sería un poderoso auxiliar.

— Ondina ama á Bellegarde, aventuró el Bearnés.
— Creo que sí; pero ¡quién sabe!
—Me animáis, adorable marquesa; mañana mismo 

arriesgaré una declaración.
Bellegarde y su amada, que se hallaban cerca del sitio 

donde tuvo lugar esta conversación, lo oyeron todo.
— ¡Oh, por qué será mi rey! exclamó el vizconde pálido 

de cólera y  echando mano á la espada con desespera­
ción.

— Tranquilizaos, Rogar, murmuró Ondina mirándole 
con ternura; le espero decidida.

III.
UNA FIESTA.

A l dia siguiente, todos los nobles del contorno concur­
rieran al castillo de Cceuvres, invitados por el marqués, 
que trataba de dar todo el lucimiento posible á la fiesta 
que preparaba en honor del rey.

La mansión señorial de la noble familia de Cceuvres, 
se hallaba situada eu un terreno pintorescamente acci­
dentado, el Aisue, como una movible cinta, besaba BU 
pió elevando hasta sus ventanas, el dulce murmullo de 
sus suaves ondas, y el espesísimo bosque que por todos 
lados se distinguía desde el castillo, parecía como un in­
menso collar que intentara aprisionar y defender de los 
peligros del tiempo aquella magnífica joya arquitectóni* 
cade la Edad-media.

Algunas lindas barquichuelas que ordinariamente se
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mecían sobre el Aisne, no lejos del castillo, y á las que On­
dina llamaba su flotilla, dieron motivo para que en algu­
nas leguas en contorno, solo se conociera á la encantado­
ra hija del marqués, por el mitológico nombre con que 
la damos á conocer á nuestros lectores.

El padre de Ondina dispuso acertadamente un paseo 
por el Aisne, y las elegantes y lijeras embarcaciones, re­
bosando hermosas damas y galantes caballeros, so desli­
zaron fantásticamente en todas direcciones sobre su 
tranquila superficie. En una de ellas iban el Sr. de Ccei- 
vre, la marquesa de Villars, Ondiua y el rey, é inmedia­
tamente otra con músicos, que esparcían armoniosísimos 
acordes entre los convidados.

Bellegarde, desde la suya, contemplaba con envidia á 
su rival coronado, devorar con las miradas á su amada, 
que vestida negligentemente con su ordinaria sencillez, 
resplandecía como una diosa. De las azules pupilas de la 
graciosa solitaria de Cieuvres, partían inefables rayos de 
felicidad, y un delicado carmín cubría sus mejillas. En­
rique IV, que la contemplaba enajenado, á la mitad del 
paseo la rogó tuviese á bien remar un poco, para que 
diese lugar á que todos la admiraran.

Ondina, por complacer al monarca, tomó los remos y 
empezó á remar, con una gracia, una energía y una pre­
cisión sorprendentes.

—Remando vos, pasaría toda mi vida sobre el agua, 
señorita, exclamó galantemente el Bearnés.

—Lo cual, preciso es confesar, que sería un poco fati­
goso para mí, señor, contestó la jóven cediendo los remos 
al marinero.

Las embarcaciones no tardaron en atracar junto á una 
gruta artificial, cubierta de clematidas y madreselva, 
donde se sirvió á los convidados una espléndida merien­
da. Después todos se esparcieron por el parque, y el rey 
propuso á la hija del marqués sentarse en una linda co­
lina que formaba parte de aquella mansión señorial.

Mientras las damas y caballeros á una indicación 
del monarca se sentaban, aunque á respetuosa distancia, 
Bellegarde, singularmente preocupado, no hacia más que 
dar vueltas á la colina donde so hallaban Enrique IV y 
Ondina, pero la astuta marquesa de Villara, para quien 
no era un misterio lo que pasaba en el alma del vizcon- 
do, le tomó del brazo y le alejó de aquellos sitios.

El rey, entregado por completo á la contemplación de 
la hija del marqués, no reparó en este incidente, y du­
rante la conversación, dirigió todos sus esfuerzos con 
una perseverancia poco común, á arrebatar á Bellegarde 
el corazón de su amada.

La hermosa jóven, algún tanto turbada, escuchaba en 
silencio al monarca.

—¿No me respondéis, O adina? preguntó el rey con afan.
—¡Qué queréis que os responda, señor, sino que de­

ploro amargamente haber en mala hora despertado en 
vos esa pasión!

—¡Cuanta frialdad! ¿acaso os he ofendido con la mani­
festación de mis sentimientos?

—No, no me habéis ofendido en manera alguna, pues­
to que no tomo vuestras palabras más que como una adu­
lación, si de otro modo fuese.....

—¿Qué?
—¿Queréis que os lo diga con franqueza?
—Sí, pero me dais miedo, Ondina.
—¡Miedo, señor! á vos que sois tan valiente, ¡es posi­

ble que una débil mujer os dé miedo!
—Soy valiente en el campo de batalla, pero no en las 

lides del amor, objetó Enrique IV  sonriendo, ante vos 
tiemblo á mi pesar.

—Tranquilizaos, afortunadamente no creo ser mala.
—Pues bien, creyendo que no me haréis daño os es­

cucho; decid.
—Obedezco, señor; al galantearme olvidáis sin duda 

que mi corazón no es libre, y por e30, nada más que por 
eso, sufro al escucharos.

— ¡Y decía que no quería hacerme daño! exclamó el rey 
¡ah¡ pero no importa, yo no soy de aquellos hombres 
que desesperan fácilmente, ni vos pertenecéis al número 
de las mujeres, cuya conquista se estima en tan poco, 
que al primer obstáculo, se desista de ella.

—¿Y si os suplicara que lo hiciérais así señor?
—Suplicaríais inútilmente, Ondina.
—Como queráis, pero os advierto que nada adelan­

tareis.
—Al contrario, adelantaré mucho, puesto que lograré 

amaros aun á pesar vuestro. Pedidme las gracias que 
queráis, honores, dignidades para vuestra familia, todo 
os lo concederá mi corazón, pero no me exijáis que deje 
de amaros, porque seria pedirme un'imposible.

—Me conmueve vuestra generosidad y me enternece 
vuestra real munificencia, pero no temáis que abuse. No 
deseo nada.

—¡Nada!
{Se continuará.)

L B Á L S A M O  D E  L A S P E N A S
NOVELA DE COSTUMBRES 

Original
DE ANGELA GRASSI.

(  Continuación-)
Nicasio bostezaba, y de vez en cuando movía la cabeza 

con aire descontento.
—¡Qué fárrago de erudición, exclamó al fin sin poder 

contenerse! ¡ Cuántos apuntes habrá V. tomado para es­
cribir este artículo!

—Muchos, balbuceó Cláudio.
— ¡ Malo! ¡ malo ! ¡ Malísimo! ¿ Quién quiere V. que se 

rompa la cabeza para seguirle al través de esos profun­
dos conceptos, apoyados en citas históricas y  científicas? 
En el siglo del vapor es preciso escribir á la ligera... no 
hay tiempo ni paciencia para profundizar las cosas... 
Vamos á otro género.

El segundo artículo era filosófico-religioso, y estaba es­
crito con entusiasmo y ternura.

El escritor no pudo llegar al tercer párrafo^
—Pero ¿á dónde va V. á buscar esos sentimientos, esas 

ideas, esos tipos? exclamó. ¿No ve V. que el lector se 
llamará á engaño, porque no podrá reconocerles en sí 
mismo ni en ninguno de cuantos le rodean/ ¡Esto per­
tenece al tiempo de Santa Teresa de Jesús! ¡Sobrepuja 
en misticismo á todos los padres de la Iglesia!

—Yo me reformaré, dijo Claudio avergonzado.
—Bien, amiguito... Algo difícil será; pero para com­

placer á Eugenio, me conformaré con servirle á V. de 
maestro... Ahí tiene V. papel y plumas... Escriba usted 
un artículo rebatiendo una por una todas las ideas que 
ha manifestado en este.

—¿Cómo?
—Que haga V. la contra á su mismo artículo.
—No comprendo... esas son mis ideas...
Nicasio se echó á reir.
—Pero ¿en dónde diablos ha estado V. metido? ex­

clamó riendo. Un escritor público no debe tener ideas... 
Defiende las que le convienen...

—Pero ¿y su conciencia?
—¡Rali! ¿Hay alguien ya en la ilustración de este 6Íglo 

que sepa lo que es conciencia]
Las mejillas de Cláudio se tiñeron de carmín y sus 

ojos despidieron rayos de noble cólera.
—¡No quiero ser escritor! exclamó rasgando el manus­

crito que tenía en las manos. ¡Gracias por sus lecciones 
de V .; pero no puedo aprovecharlas!

Luego, haciendo un profundo saludo á Nicasio se di­
rigió ála puerta.

Por más que se diga, dulce Luisa, lo bueno siempre 
es bueno. Por más que esté escondido entre el cieno, el 
diamante siempre brilla y cautiva las miradas.

El noble arranque de Cláudio, despertó en el alma del 
escritor cuanto había de noble y honrado.

Enrojeciéronse sus megillas, y experimentó un amargo 
sentimiento de que aquel hombre de bien se alejase des­
preciándole.

Á Nicasio no le faltaban ni talento ni corazón, lo que 
le faltaba era moralidad; todos sus vicios eran resulta­
dos de su firme propósito de obrar mal, porque le pare­
cía el único medio de labrarse una posición brillante.

Pero no quería que Cláudio le tuviese eu mónos de lo 
que naturalmente valia, y se apresuró á justificarse.

—Oiga V ., dijo levantándose con viveza, detenién­
dole y obligándole á que se sentase á su lado.

No quiero que me juzgue V. m al, y que se lleve V. de 
mí un penoso recuerdo. A esa multitud, que es igual á 
mí, no me tomo el trabajo de manifestarla cual es el 
verdadero móvil de mis acciones; pero ya que he hallado 
á un jóven digno y pundonoroso, quiero defenderme á 
sus ojos en cuanto me sea posible. Soy pobre y necesito 
hacer fortuna; el camino es el que sigo; los medios son 
los que empleo; si yo no lo hiciese lo harían otros por 
m í, y nada ganaría el país, la moral y la literatura en 
esto. •

¿Qué importa que quede eu pié una sola piedra, cuando 
se derrumba un edificio? Tenga V. entendido que yo no 
soy la excepción, Bino lo regla.

Hecha esta salvedad que me justifica, he prometido á 
Eugenio ser su maestro de V., y voy á darle la lección 
que más útil debe serle. Tómela V. ó déjela, pero guár­
deme V. su agradecimiento.

El escritor no debe saber nada, para dejar libre en su 
vuelo á la imagiuacion; basta que aprenda las palabras 
que estén más en boga y el catálogo de todos los autores 
célebres. No debe leer, sino escribir; no debe perder el 
tiempo en meditar, sino hacer. No importa la calidad; 
lo esencial es la cantidad.

Esto en cuanto á su educación literaria.
Pasemos ahora á su educación social.
Debe tenerse mucho tacto si se pretende hacer fortuna

y  adquirirse un nombre. Adular los vicios generales y 
satirizarlos en ciertas y determinadas personas, aquellas 
que más brillen por su talento, su fortuna ó su elevada 
gerarquía. Es preciso tener el valor de sus opiniones, 
como fastuosamente se dice ahora , y  designar á esas per­
sonas con su nombre y apellido; si esto produce escán­
dalo mejor, y mejor si le cuesta á V. un desafío. Por su­
puesto que no debe procederso así á tontas y á locas, sino 
con mucha cautela y mucho tacto. Es necesario estudiar 
detenidamente cuál e3 el objeto de la animadversión del 
vulgo, y  sean justas ó no las causas de esta animadver­
sión, ensañarse en él sin compasión ninguna. Lo más se­
guro es morder, morder á derecha é izquierda, sin res­
petar ni sexo, ni edad, ni estado, ni compañerismo.

El escritor satírico no necesita mucho talento para ad­
quirirse un nombre, porque el público es naturalmente 
murmurador y maligno, y aplaude cuando ve interpre­
tados y satisfechos sus malévolos instintos.

El caso es buscar una idea nueva, sea la que quiera, 
con tal de que adule al vulgo en sus más groseros instin­
tos ó despierte su cod icia , cubrirla con un lenguaje hin­
chado y ampuloso, y hablar mucho del bien de la huma­
nidad , de la felicidad de los pueblos, de libertad, justicia 
Y progreso , porque estas son las palabras sacramentales 
y suenan bien en todo3 los oidos. Cuidar mucho de la 
forma, poco ó nada del fondo. Cuantas más palabras sa 
empleen, mas páginas se llenarán, y el caso es llenar mu­
chas al dia. Es inútil consultar con la conciencia; nada 
importa extraviar las idea3 del vulgo, si alcanzamos 
nombradla y provecho; todos lo hacen, y como le he 
dicho á Y. áutes , el que no lo hace queda olvidado y es­
carnecido.

En cuanto á la conducta que debe X. observar en so­
ciedad, es la siguiente: Empiece Y . por hacer la corte 
á los poetas de más nota y á los mecenas que más se ja c­
ten de protejer á las letras. Muéstrese V. humilde en su 
presencia, arrástrese Y. á sus piés, una su voz al coro de 
aduladores que los cercan , y  sea un eco fiel de sus pala­
bras. Por más que se resienta su amor propio, por más 
que la envidia destroce su alm a, procure V. sufrir en si­
lencio toda clase de humillaciones, cometa por agradar 
al ídolo toda clase de bajezas, que cuando haya V . me­
drado á su sombra , cuando tenga un nombre aplaudido, % 
podrá devolverles desprecio por desprecio, agravio por 
agravio.

Si llega este caso, que no dejará de llegar si sigue us­
ted mis instrucciones, renuncie Y. para siempre á la hu­
mildad y á la modestia, hable Y . alto, lleve Y . siempre 
la cabeza erguida, murmure de sus contemporáneos, y 
lábrese un pedestal con los escombros de los ídolos que 
ántes acataba de rodillas. No respete V. la vida privada 
de sus émulos; el público, aunque vicioso,'rebaja al mé­
rito del escritor, los quilates de sus vicios.

Nadie es más que lo que quiere ser, dice un refrán muy 
verídico. Es indispensable, por lo tanto, que el que 
quiere distinguirse hable siempre de sí mismo, dé cuenta 
á todo el mundo, venga ó no venga al caso, de las distin­
ciones falsas ó verdaderas que ha recibido, y referir lo 
que hace, ó lo que piensa hacer ó lo que no ha imaginado 
siquiera llevar á cabo. Cuanto más descabelladas sean 
las obras proyectadas, y cuauto más orgullo revelen las 
empresas concebidas, en más será Y . tenido, no solo por 
los iguorantes, sino también por las personas ilustradas, 
porque no hay nada que imponga tanto como la desver­
güenza y la osadía.

Al mismo tiempo es preciso que los periódicos se ocu­
pen incesantemente de V ., bien ó m a l, eso no importa, 
que digan lo que quieran. Qua se ocupen de si ha ido 
usted á Carabanchel ó ha rodado por una escalera, da 
lo mismo; el caso es que el público se acostumbre á oir 
su nombre.

{Se continuará.)

Soluciones á las charadas que aparecieron en el núme­
ro 13 de El Correo, correspondiente al 2 de Abril, por 
las Sras. Doña Mariana de Rada, de Quiutanar; Doña 
María Eguino. Doña Josefa Polo Suarez , de Barcelona; 
Doña Luisa Gavares, de Toledo; Doña Francisca Tort, 
de Valencia; Doña Balbina Sánchez, de Tarazona; Doña 
María Sol y Martiuez, de Tuy; Doña Sebastiana Dulce , 
de Oviedo; Doña Cármen Ney, de Tortosa, y Doña Gre- 
goria Amat, de Palma de Mallorca.

AGDZANIEVE. MOSCARDON.

CHARADA.
Del alfabeto letra 

Es mi primera;
En ancho rio se funda 

Mi segunda,
Con su aroma refrigera 

Mi tercera;
Y  el todo, amado lector,
En el invierno verás,
Luciéndose especialmente 
En el cuerpo militar.

Miguel López y Rodríguez.
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se recoge bajo el bolsillo cuadrado; por atrás forma dos 
graudes paños terminados en punta y  ribeteados con 
faya. Cuello y mangas Médicis de guipure de Venecia.

«  _ _  Lazo de terciopelo
en el cabello.

I f f  I  Fio. 2.a Trajt
| J j- .W'k ^  prim era  roma■
|>| 11 p nion.— La laida es

lisa; túuica-bluea
I  I  1  iv l  i I con canesú p<<r de*
í! | i  '**•:a j trás, y fruucida ála

.-¡.3 ! virgen por delante.
I  Ü 1  ' Cinturón estrecho,
I  F  fffM , sujeto en el costado

por una escarapela
50- Estuche para peines. f 1,6 larSaB caida8’ J ftúnica va trecogida 

atrás por medio de una escarapela cuyas 
lazadas descienden sobre el paño cua* 
drado. Por delante, la túnica lleva ja- 

■'g j3 g g =  retitas fruncidas en el bi'jo. Lazo de 
l* cinta blanca en el cabello.

CORRESPONDENCIA.
P. B.—León. Hasta el pliego de dibujos de Mayo no 

podrá Y . tener las le- 
tras y el nombre que 
desea. Las mantelerías $B |
se bordan en blanco ó |!99p§gB||£|| 
en color, según el gusto | 'y***
de cada uno. i ||HR'

Ujia incógnita. — Me | m  0 3  '|:ja 
aseguran que el agua de MC.-J | f l
Ninon produce muy

buen efecto, sin per- e  kS
judicar demasiado el 

CÚtis.
Elisa. — Las manchas 49 Fstuehe para

ae aceite sobre el paño 
se quitan mezclando en media libra de miel 
un poco de amoniaco y una yema de huevo.

48. Caja para tocador. (Contorno del dibujo: en el pliego de patrones.)

ECONOMÍA DOMÉSTICA. 
Anguila á\ Ia tártara. Reháganse en una

tro la an­
guila en-

Fio. 3.a
j|í|gfc-7 Traje de pri-
2 f , meracomu- 

nion.— Es el 
,s|| mismo que

representa la 
segunda figu­
ra visto por 

(midgí delante, eúlo 
;  ̂ ; que la falda
a p i s  lleva volante

tableado y la 
tú tica ruches 

y pli-és.
' 1 Prendido de

tul de ilusión 
y velo de 

muselina.

OBRAS DE DOÑA ÁNGELA GRASSI. 
que se hallan de venta en esta Administración.

Las riquezas del alma;'ob ra  premiada por la 
Academia Española. Dos tomos, 8 rs. en Madrid y 
9 en provincias.

La gota de agua ;  obra premiada por aclamación 
en el concurso Jesús Rodríguez Cao.Un tomo, 4 rs.

E l que no siembra no coge ; novela de costmnr 
bres, 4 rs en Madrid y 5 en provincias.

Poesías; un tomo, 4 rs. en Madrid y 5 en provin­
cias.

E l primer año de matrimonio; un tomo, 5 rs.
El copo de nieve; un tomo, 8 rs. en Madrid y 9 en 

provincias.
Marina; un tomo, 8 rs. en Madrid y 10 en pro­

vincias.

54- Sombrero para nina
rollada en espiral.

Asi que esté cocida se deja enfriar y se 
pasa y se moja con huevos batidos por dos 
veces, luego se pone en las parrillas con 
fuego manso, cubriéndola con el horno de 
campaña.

La anguila preparada así se sirve en un plato re­
dondo con manteca de anchoas.

Anguila á la emperatriz. Cortadas en trozos y 
enjutas se rehogan en aceite con dos cucharadas de 
harina; después Be echa caldo y vino blanco, añadien­
do perejil y sfctas. Miéntras cuecen se van espumando 
y  luego se espesa la salsa con yemas de huevo y zumo 
de limón.

La perca es un pescado excelente y tan delicado 
como la anguila. Se adereza generalmente á lo mari­
nero, frita y aderezada con perejil, marinada y des­
pués asada en las parrillas y servida con una salsa. 
También se presenta cocida al medio caldo y  acom-

55. Fichú de tul.

58 y 53. Peinador para niña. (Patrón: pliego por el derecho, núm. Xf, figs. 88 á 33.)

56 y 57- Tafínelos de la mano

58. Pantufla.

pañada ds una salsa á la manteca con jugo de cangrejos.

Explicación del F i g u r í n  1 3 1 0 .
F ig . 1.a Traje de medio luto para señora. — La 

falda es de faya guarnecida de plisés y ruches A la 
vieja, y la túnica princesa muy larga de cachemir. 
El delantero de la tánica lleva por delante fleco y
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59. Có'ia de mañana. 51. Bordado para el estuche núms. 49 y 50. 60- Córa de mañana.

Las Sras. Suscritoras á la 1.a y 4 .a Edición recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1310, y las de 1.a, 2.a y 4 .a, el pliego de patrones.

Editor propietario, Carlos Grassi. Tip. de G. Estrada, Doctor Fourquet, 7. Administración: Montera, 11, Madrid.
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Fig. 42.—Delantero (L, M, T. ü, V,
Fig. 43.—Contadillo dedelante(L. M, N. 0 ) —  X — X — X — X — X — X —
Flg. 44.—Costadillo do la espalda cortado ea correspondencia de la parte de la 

echarpe (N, 0 . P, 0 . + )  CVD C\ 5  CVS C\ 5  C\ 3  6 * 0  C\ 3  C \ í 
FIg. 45.—Primera parte de la espalda (P, Q, B, S, ü) Una parto doblada • •
Fig. 46.—Segunda parte de la espalda (B, S, T, + ,  $) Una parto doblada u -
Fig. 42.—Manga (V, W, X. Y) X X X X X X X X X X X X  
Fig. 48.—Mitad de la solapa (W, Y, Z, •) b-4  ►-« >~4 h-4  >~4 ►-«
Fig. 49.—Adorno de la solapa (Y, Z. • ) OOOOOOOOOOOOOOOOOOOO
Fig. 50.—Mitad del oueUo( J , :£ )  * * * * * * jM < * * * * * * * * * * * * * *
Fig. 51.—CróQnis del patrón de la mitad de la falda y la draperia: a,  mitad del 

paño de delante; 6, paño de costado; e, mitad del paño de atrás; e, paño de la 
draperia.

N úm . X I V .— Caito» para hombre.
Fig. 52.—Mitad del calzón (a, b, o, d, e. f. g. h, X  3 ? • 3 hasta X  * V • 4)

N ú m f X  V . — Matinée
Fig. Delantero con plaston y costadillo (i, k, 1, m,p, q ,r, ;$?,) mmmm — 
Fig. 55.—Primera parte de la espalda (1, m, n, o, q) Una parto doblada • m  ^  
Fig. 56.—Segunda parte de la espalda (n, o, pj Una paite doblada 0 = 0 = 0 =

N úm . X V T .— Enagua con cintura Micha.
PIg. 58.—Cintura ( ¡ j j ,  JJ  X * X * X * X * X * X * X * X * X * X « X * X * X * X
Fig. 59.—Cróquis de los paños de la falda rosnidos bajo el cróquis tamaño redu­

cido de la cintnra: a, mitad del paño de delante; 6, paño de costado; c, mitad 
del paño de atrás; d, mitad de la ointura.

N ú m . X V I I .— Cuello marino para jovencita.
Fig. 60.—Mitad del cuello -H - H -M -H - j. H -1 ■M --M -++H - |  | | | »

N ú m . XvJLII.— Cuello vuelto y  puños correspondientes.
Fig. 61.—Mitad del cuello de debajo, con indicación de las lineas para el que en­

cima forma solapas ■ ■  • = ■  • mmmm m mmmm •  mmmm • tmmsm 9  w  9
Fig. 62(1.—Mitad del puño (parte de abajo) (& ,  • )  • -mm • -mm • — .
Fig. 626.—Mitad del puño (parte de arriba) ( jf í ,  2 ) t  tr 9  a »

N ú m . X I X .— Peinador con trip le  cuello.
Fig. 63.—Cróquis de la mitad del peinador.
Fig. 64.—Mitad del cuello -f- -t- t t t t t t t n »  » »
Fig. 65.—Bolsillo limosnera 0 \ 0 n 0 \ 0 %0 \ 0 %0 \ 0 %0 %0 \ 0 \ 0 % 0

N ú m . X X .— Delantal guarnecido de bordados.
Fig. 66.—Pata del plaston con el bordado (í}í, 2 . + . •)
Fig. 62.—Dibujo para el bordado del volante.

N ú m . X X I .— Túnica.
Fig. 68.—Cróquis de la túnica.

D IB U J O S  P A R A  B O R D A D O S
Figs. 69 y 26.—Bordado en color para pantufla.
Fig. 21.—Bncaje irlandés para cuello marinero.
Fig. 22.—Puntilla de encaje irlandés para pañuelo.
FIg. 23.—Adorno para enagua.
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